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«a niños y libros: 
un binomio posible

Breve introducción.

En 1962, con el título de maestra “bajo el 
brazo”, me enfrenté al ejercicio de la docencia.

Entre la etapa de estudio, cargada de conteni­
dos teóricos, y la de maestra de clase, se abrió un 
enorme abismo.

Apareció de pronto ante mí un espacio desco­
nocido que separaba la “formación” que me había 
proporcionado el sistema educativo y la realidad 
del niño en la escuela.

Quizás esto se agudizó porque mi primer 
trabajo fue organizar una biblioteca escolar (*).

Este tipo de actividad no aparecía en el 
currículo de la capacitación para la docencia y, si 
bien comencé el curso de bibliotecaria, pronto 
descubrí que el espacio de enseñanza dedicado al 
área de las bibliotecas escolares e infantiles con 
toda su problemática era insuficiente.

¿Qué sucedió entonces?
Los temores, las dudas y la angustia ante lo 

desconocido me invadieron.

¿Qué hacer con ese salón pequeño, pero lleno 
de libros en su mayoría para mí desconocidos?

¿Cómo lograr los objetivos que me 
proponían las autoridades de la institución?

¿Cómo atender diariamente a todos los gru­
pos escolares de Io a 6o año?

¿Cómo coordinar las tareas con los demás 
docentes?

¿Y los niños? ¿Qué esperaban de mí? 
¿Cuáles eran sus intereses?

Los niños, los libros, algunos colegas, el 
sentido común y la fuerza de los 20 años me 
llevaron a tomar el camino de aprender aprendien­
do.

Han pasado 31 años y hemos aprendido 
muchas cosas que hoy nos gustaría compartir con 
ustedes. Pero antes debemos agradecer a todos los 
empañeros que se nos hacen presentes día a día, 
para reforzar la idea de que niños y libros son un 
binomio posible.
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Recordando algo de lo que aprendí...
¿Qué lugar ocupan los libros en tu vida?
Descubrir el lugar que ocupan los libros en la 

vida de una persona puede llevamos tiempo y 
trabajo de investigarán.

Innumerables factores inciden en este hecho. 
El libro no significa lo mismo para la generación 
de la cultura Gutenberg que para la generación de 
la cultura de la imagen y los medios masivos de 
información.

Personalmente pertenezco a ambas culturas, 
pero con gran influencia de la de Gutenberg desde 
los primeros años de vida. La T.V. entró en mi 
casa cuando yo ya era adolescente.

. En cuanto a los libros tenía una gran ventaja: 
los quería desde niña. Había tenido a mi lado 
varios adultos que me los acercaron sin obligacio­
nes ni imposiciones.

Sabía que había libros para pasar el rato, 
otros buenos o excelentes y también malos.

Me acostumbré a recibir el libro por el libro 
en sí. Trataba y trato de no pedirle nada de antema­
no. Sé que es necesario evitar las predisposiciones 
y es muy importante dejarse sorprender por ellos. 
Hoy sabemos que existen muchos docentes que 
han entendido esto que disfrutan felices en una 
nueva propuesta de trabajo con el libro.

Pero cumplir con esta etapa, que es para 
nosotros fundamental, resulta bastante difícil.

¿POR QUE?
Los adultos y en especial los docentes, no 

están en condiciones óptimas para aceptar el libro 
por el libro en sí.

El sistema les ha condicionado el uso del 
libro.

El libro debe ser utilizado para cumplir con 
fines y objetivos previamente establecidos por 
programa.

Los contenidos deben vaciarse en las cabezas 
de los niños y de esa manera dar por terminada la 
tarea.

¿Es que el sistema tiene interés en formar 
adultos sensibles al libro?

Dice Idries Shah en su libro “Aprender a 
aprender”: ¿Por qué la gente siempre pregunta si 
los libros son buenos, sin preguntarse hasta qué 
punto está en condiciones de obtener provecho de 
ellos?

¿Y LOS NIÑOS? ¿QUE PASA CON LOS 
LIBROS Y LOS NIÑOS?

Cuando un adulto se enfrenta a un grupo de 
niños y libros, puede observar que se suceden 
infinidad de-conductas.

Los niños por naturaleza son curiosos y acti­
vos, por lo tanto el mirar, tocar, hojear, dejar, 
buscar otro libro, quedarse en silencio, conversar, 
mostrarlo a sus pares, preguntar... son actividades 
totalmente normales.

Hoy, después de muchos años, continuamos 
observando ese mismo comportamiento en todos 
los niños y sentimos que ellos sí están prontos para 
aceptar el libro por el libro en sí.

No pretenden al principio nada más que rea­
lizar ese ejercicio placentero de ponerse en con­
tacto con el libro sin predisposiciones ni condi­
cionamientos. Lo necesitan, ya que el objeto libro 
es en general el gran desconocido. No tiene pro­
moción publicitaria. El niño sabe de marcas 
porque el mundo lo hace potencial consumidor, 
pero jamás se le llama la atención para que se 
transforme en conocedor de títulos de libros.

Ahora, ¿qué pasa con el adulto que decide 
poner en práctica este acercamiento libro-niño?

Hemos visto con frecuencia en el pasado que 
el adulto tenía planificadas las respuestas que 
quería que el niño le proporcionara. Pretendía usar 
la actividad para cumplir con su propuesta.

Pero ¿es que se puede planificar las respues­
tas? ¿Es que 30 cabezas mirando, compartiendo, 
leyendo 30 libros diferentes pueden dar respuestas 
tipo?
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¿Es que el tiempo niño-libro es igual al 
tiempo docente-niño-libro?

El tiempo niño-libro es tiempo de aprender, 
tiempo de crecer.

El docente debe ser mediador en ese proceso 
de aprendizaje.

Los momentos más estimulantes en mi vida
de docente son los que pasé entre niños y libros 
aprendiendo del aprender de ellos.

Cuando los niños se encuentran con el libro y 
el adulto es un mediador democrático, sentimos 
que en esos niños se van dando infinidad de pro­
cesos. Presta atención. Goza con la acción. Perci­
be y retiene ideas. Recuerda. Hace comentarios. 
Se expresa libremente. Pregunta. Discute. Dis­
tingue paulatinamente entre lo real y lo imagina­
rio. Identifica personajes y hechos. Se apropia de 
mensajes y valores. Progresivamente va emitien­
do juicios críticos. Se informa. Amplía sus 
experiencias y conocimientos. Imagina. Crea. 
Crece.

Indudablemente el niño quiere crecer y para 
crecer debe procesar todo tipo de información. 
Los libros contienen parte de la información que 
él necesita para crecer. Sabemos que es sólo una 
parte del todo, pero también sabemos y tomamos 
las palabras del Maestro Gianni Rodari que dice 
“El derecho a crecer muchas veces sólo lo recono­
cemos con palabras. Cada vez que se lo toman en 
serio, ponemos en juego toda nuestra autoridad 
para prohibírselo”.

Para finalizar este breve artículo, y teniendo 
la certeza de que nos falta mucho para andar en 
este tema, transcribiremos del libro “El peso de 
una vida” de Bruno Bettelheim parte de los 
conceptos que vierte en el capítulo “Los libros 
esenciales en nuestras vidas”.

LOS LIBROS Y LOS NIÑOS

“Si nos gusta leer, los libros enriquecen 
nuestras vidas más que nada en el mundo. Algunos 
esclarecen los problemas que nos preocupan, 
otros nos descubren nuevas perspectivas sobre el 
mundo, el hombre en general y, lo que es más im­
portante, sobre nosotros mismos. Aunque muchos 
libros pueden ampliar nuestros horizontes y otros 
influir en algunos aspectos de nuestra vida unos 
pocos cambiarán su curso.

Al menos así me ha ocurrido a mí: muchos 
libros dejaron una profunda huella en mi pensa­
miento, pero sólo unos pocos cambiaron mi perso­
na. Al leer esos libros experimenté lo que Edmund 
Wilson describe acertadamente como ‘shock de 
reconocimiento’, porque me iluminaron sobre 
problemas que (en aquel momento) me impedían 
hallar mi camino en la vida. Y lo hicieron a pesar 
de tener la certeza, mientras los leía poderosamen­
te impresionado, de que no todos eran obras 
maestras. Algunos eran grandes libros, pero otros 
no, ni como obras literarias ni en virtud de su 
contenido. El hallazgo de estos libros en determi­
nados momentos de mi vida tomó la apariencia de 
una revelación, de una nueva percepción que 
ordenaba mi mundo interior, antes reino de la 
incertidumbre y la confusión, por no decir el caos.

La lectura de un libro podía producirme este 
‘shock de reconocimiento’ porque en mí se había 
ido desencadenando algo que, aun sin saberlo, me 
había preparado para su mensaje e incluso me 
hacía estar necesitado de él.

Se había desatado algún proceso interno, 
algo ago que de repente adquiría forma y 
contenido gracias a la lectura de un libro. Así pues, 
algunos libros me permitieron reconocer lo que 
había estado germinando en mí durante bastante 
tiempo, sin más conciencia que una sensación de 
que algo no marchaba bien en mi vida, que 
necesitaba enmienda...”

ANA MARIA BAVOSI
Maestra. Bibliotecóloga.

(*) Considero que este hecho marcó definitivamente mi 
destino como docente. Esos cuatro primeros años en 
la bibl ¡oteca escolar estuvieron cargados de aprendi­
zajes. Una vez que volví al aula no pude desprender­
me del "espíritu de biblioteca". Entiendo por espíritu 
de biblioteca la aptitud que se genera en niños y 
adultos que tienen libre acceso a la información y se 
ejercitan democráticamente en el uso de la misma. 
No se pretende formar eruditos sino seres humanos 
más libres.


